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La conferencia cierra la tercera edición del ciclo “La ciencia del cosmos, la ciencia en el cosmos”
“Nuestro big bang podría ser uno entre mil millones”, afirma Martin Rees 
· Rees es profesor emérito de Cosmología y Astrofísica de la Universidad de Cambridge (Reino Unido), Astrónomo Real desde 1995 y autor de obras en que reflexiona sobre temas como la vida en el universo o la evolución post-humana.

· La idea de que hay muchos otros universos -el multiverso- “es física, no metafísica”, afirma. Los físicos de este siglo deberán aclarar si hubo un único big bang o muchos.
· Rees cree que nuestros descendientes de dentro de 5.000 millones de años “serán tan diferentes de nosotros como lo somos nosotros de un insecto”. 
· Dado el éxito del ciclo La ciencia del cosmos, la ciencia en el cosmos, la Fundación BBVA publica en su página web –http://www.fbbva.es- todas las conferencias, iniciadas en 2011 y a cargo de algunos de los principales expertos internacionales en las áreas más candentes de la astrofísica y la cosmología. Versión original: http://www.fbbva.es/TLFU/tlfu/ing/home/index.jsp; subtitulada: (http://www.fbbva.es/TLFU/tlfu/esp/home/index.jsp
Madrid, 16 de mayo de 2014.- El último descubrimiento-bomba de la astrofísica, la reciente detección de ondas gravitacionales llegadas directamente del big bang, nos permitirá retroceder hasta apenas un nanosegundo después del origen del universo o incluso más atrás aún, si efectivamente se confirma. Lo explica hoy el astrofísico y cosmólogo británico Martin Rees en la Fundación BBVA, en Madrid, quien además vincula este hallazgo con la posibilidad de que nuestro universo no sea único: “Nuestro big bang podría ser uno entre mil millones; uno de los retos de la física del presente siglo será aclarar esta cuestión”, afirma. Su conferencia es el cierre de la tercera edición del exitoso ciclo de astrofísica y cosmología. 
Rees, profesor emérito de Cosmología y Astrofísica de la Universidad de Cambridge (Reino Unido), Astrónomo Real desde 1995 y divulgador de gran prestigio, hace en su intervención un amplio recorrido por los avances en astrofísica en las últimas décadas, a la vez que reflexiona sobre los grandes cambios en nuestra visión del universo impulsados por el nuevo conocimiento. Por ejemplo: en poco tiempo hemos pasado de considerar el sol una estrella peculiar por el hecho de tener planetas, a saber que la mayoría de las estrellas los tienen. 

“Tal vez estemos obligados a hacer otro cambio conceptual análogo pero a una escala mucho mayor aún”, dice Rees; “quizás nuestro big bang tampoco sea único, no más de lo que lo es nuestro sistema planetario”.  Su conferencia se titula De Marte al multiverso, un abordaje que le permite sobrevolar los temas tocados en las demás conferencias del ciclo. 

Rees (Reino Unido, 1942) compartió director de tesis con Stephen Hawking; pero al contrario que este se centró sobre todo en las observaciones. Sus aportaciones han sido cruciales en la definición de nuestra visión del cosmos. Su trabajo tuvo, por ejemplo, un papel clave a la hora de demostrar que la teoría del universo estacionario, en su día la gran competidora del big bang, era errónea. Rees también ha contribuido a entender la formación de las galaxias y de las primeras estrellas. Y fue de los primeros en proponer que la fuente que nutre de energía los cuásares -galaxias muy brillantes- son los inmensos agujeros negros en sus núcleos. 
Rees es además autor de obras de divulgación -como Nuestra hora final: ¿será el siglo XXI el último de la humanidad? (2004); Nuestro hábitat cósmico (2002) o Seis números nada más (2001), entre otras- en las que desarrolla su provocadora visión de un universo lleno de otras formas de vida, o de que cuando nuestro sol muera, dentro de más de 5.000 millones de años, la humanidad habrá sido sin duda reemplazada por una especie post-humana. 

Modestia cósmica
Su conferencia empieza explicando el origen de la Tierra, en un disco de gas y polvo en torno a nuestro sol recién nacido. Para Rees, uno de los avances más espectaculares de las últimas décadas es el hallazgo de muchos otros sistemas planetarios. Lo que más le  impresiona es su variedad: planetas gigantes, del tamaño de Júpiter, situados muy cerca de su estrella; planetas con órbitas muy excéntricas; e incluso planetas con dos soles en su cielo. 
“En la década de 2020, telescopios como el GMT y el europeo ELT (siglas traducibles por Telescopio Muy Grande), con un espejo primario de más de 30 metros, detectarán planetas del tamaño de nuestra Tierra orbitando estrellas como el Sol”, dice Rees. 
“¿Estarán habitados? Aquí nos adentramos en el terreno de la especulación (…). Tal vez el cosmos bulle de vida; pero también podría ser que nuestra Tierra fuera única entre los miles de millones de planetas que sin duda existen. Eso resultaría deprimente para los investigadores, pero nos permitiría ser menos modestos en términos cósmicos. La Tierra, aunque pequeña, sería el objeto más complejo e interesante de toda la galaxia”. 
Habitados o no, ya solo el hecho de que haya tantos sistemas planetarios ha supuesto un gran cambio de paradigma. Para Rees, en cosmología podríamos vernos abocados a un cambio equivalente. 

“Ahora nos damos cuenta de que incluso en nuestra galaxia hay miles de millones de estrellas con un sistema planetario. La órbita de la Tierra solo es especial porque su radio y excentricidad la hace compatible con la vida. Quizás con el big bang ocurra lo mismo: tal vez sus parámetros sean solo ‘accidentes ambientales’, como los que definen la órbita terrestre”. Si así fuera, dice Rees, serían vanos los intentos de explicar porqué el origen del universo fue como fue, o porqué es ahora de tal manera que ha podido desarrollarse en él la vida. Nuestro universo es así por casualidad, podría haber sido de muchas otras maneras compatibles o no con la vida. 
De hecho, Rees cree que el hallazgo de ondas gravitacionales del big bang ha puesto el concepto de multiverso de nuevo en el centro de la actualidad científica. Ese hallazgo supone -supondría, puesto que, según Rees, aún debe confirmarse- la demostración de la teoría de la inflación, que dice que en sus primerísimos instantes de existencia -un nanosegundo después del tiempo cero, dice Rees- el universo creció muy rápidamente, a una velocidad mayor que la de la luz. Para muchos, la inflación apunta además a que hay otros muchos universos aparte del nuestro: ése es el vínculo con el multiverso. 
Una inflación “eterna”
“La reciente conmoción acerca del descubrimiento [de ondas gravitacionales del big bang] se debe a que, de confirmarse, permitiría discriminar entre las distintas variantes de la inflación”, explica Rees. “Pero eso no es todo. Hay modelos plausibles que apuntan hacia una inflación eterna. Nuestro big bang podría no ser más que una isla de espacio-tiempo en un vasto archipiélago cósmico”. 
Rees admite que esto es “física especulativa”, una idea para nosotros inasible, “como lo era para Newton la forma de nuestro sistema solar, o para nosotros mismos el big bang hace 50 años”. Pero eso no impide situarla dentro de los límites de la ciencia: “Es física, no metafísica”. 
En su opinión, la física del siglo XXI se enfrenta precisamente al reto de aclarar si hubo muchos big bangs, o solo uno. Y también: si hay múltiples universos, “¿Se rigen todos ellos por las mismas leyes físicas?”
Robots que construyen telescopios espaciales

Rees expuso su visión sobre la exploración futura del cosmos: no será tripulada, sino robótica. En su misión espacial ideal, flotillas de robots construirían en el espacio grandes telescopios espaciales con que observar el universo. En su opinión, la presencia humana no aporta demasiado, y en cambio encarece. Por eso ha defendido que Europa debería concentrar su inversión en el espacio en las misiones robóticas, y eliminar completamente las tripuladas. 

“La Agencia Espacial Europea (ESA) tiene un tercio del presupuesto de la NASA; pero dos tercios del presupuesto de la NASA se destina a las misiones tripuladas”, dijo Rees. “Por eso nosotros seríamos competitivos si concentráramos todo nuestro esfuerzo en las misiones robóticas”. Al fin y al cabo, en su opinión “nunca habrá emigraciones en masa al espacio”. El espacio es un medio inhóspito, que quedará reservado a los más atrevidos… “a quienes deseo mucha suerte”. 
Rees concluye su viaje por el universo en el futuro, reflexionando sobre quién poblará la Tierra, y tal vez toda la galaxia, cuando nuestro sol se convierta en una estrella gigante roja y devore la Tierra y los demás planetas interiores dentro de 6.000 millones de años. 

“Ninguna de las criaturas que puedan ser testigos de la muerte del sol será humana”, dice Rees. “Serán tan diferentes de nosotros como lo somos nosotros de un insecto. La evolución post-humana podría ser tan larga como la previa, la evolución darwiniana que ha llevado hasta nosotros, e incluso mucho más maravillosa”. 
La conciencia de la vastedad del cosmos, de los cambios inevitables en nuestra especie, no resta un ápice de importancia al momento presente. “Este siglo puede ser un momento decisivo para bien o para mal”, afirma Rees. “Es el primero en que entidades complejas, con capacidad tecnológica, son capaces de cartografiar el cosmos y empezar a entender su propio origen. Pero es también el primero en que una especie, la nuestra, tiene el futuro de la Tierra en sus manos, y la capacidad de sabotear el inmenso potencial de la vida en la Tierra y mucho más allá”.  
Ciclo La ciencia del cosmos, la ciencia en el cosmos
La conferencia de Rees cierra la tercera edición del ciclo La ciencia del cosmos, la ciencia en el cosmos, dirigido por la profesora Ana Achúcarro, catedrática de Física Teórica en la Universidad de Leiden, Holanda, y por la Universidad del País Vasco UPV-EHU. En total 19 expertos en la primera línea de la ciencia internacional han expuesto de forma divulgativa cuestiones como el origen del universo y la búsqueda de vida en otros planetas; sobre la formación de los elementos químicos en el corazón de las estrellas; o sobre los intentos de explicar qué son la materia y la energía oscuras. 
Los vídeos de todas las conferencias del ciclo, todas ellas un gran éxito en cuanto a la asistencia de público, están disponibles en la web www.fbbva.es
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